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EL AURA

El aura anuncia de manera especial  lo que va a suceder indefectiblemente: el ataque de epilepsia. Es como la vida que anuncia lo irreversible de su final en la muerte. Sin embargo dejan, el aura como instante y la vida plena como momento, la posibilidad de ser vividos en libertad, allí donde todo fluye trascendiendo lo habitual, sumergirnos en lo inconmensurable. 

Lo más emotivo de la película son dos diálogos que tienen Esteban (el protagonista) y Diana (“la mujer” de Dietrich), el primero cuando ella le pregunta “¿cómo son tus ataques?” y el otro cuando es él que pregunta “¿cómo caíste acá?” y ella agrega “casada con un hombre 30 años mayor”. Cuando él le dice lo que el aura antes del ataque es un momento de liberación que termina irreversiblemente en algo sobre lo cual no se puede hacer nada. Ella queda aliada en simpatía. Y cuando ella le cuenta que Dietrich la tiene presa, que no se anima a irse por su violencia, él tiene su primer gesto afectuoso. 

A Esteban nada lo conmueve, sólo los momentos de aura, el resto de su vida son largos períodos encerrado en su taller de taxidermista. O sus fantasías casi obsesivas donde se imagina planeando el robo perfecto. Es un gran observador natural con un don de ubicación excepcional que colabora a configurar su vida bajo control 

¿Hay algún significado profundo que el autor quiere darle a su película? No sé, yo interpreto el impacto que en mí realizó, como cualquier historia que una vez hecha pública entra en un mundo que nos es común. Yo confieso que tocó mis fibras más ocultas de ansias de libertad. Veo a Diana y su hermano presos en el bosque de donde quieren salir, los dos ladrones asesinos que recorren 800 km. para realizar un robo que los libera del Turco al cual le deben dinero. También vemos al famoso y temible Dietrich atrapado en una deuda de 67.700$ perdido en el casino. También su amigo que lo lleva de caza a la Patagonia liberándose de su esposa que maltrata y es atrapado por la culpa. Incluso su ex mujer que lo deja harta de su incomunicación. Todos buscan liberarse, como Esteban de su epilepsia a través de su vida aislada y taciturna, hasta que se ve implicado con mafiosos a raíz del accidente de caza donde mata a Dietrich creyendo que era un ciervo. 

Qué misterio es este de la libertad que todos buscan y evitan simultáneamente. Nos consolamos con nuestros pequeños “auras” privados del juego, la violencia sobre otros, la droga o el trabajo.¿Por qué es tan temida? Diana conmueve cuando le explica a Esteban por qué va a la Iglesia “allí me encuentro conmigo” nada la ata es ella y sus sentimientos de esperanza. Nos da una pista, es en realidad la única que termina yéndose cuando Esteban le da a entender que Dietrich está muerto. Entonces se anima y se va del bosque carcelero. 

Está claro que muerte no es fallecer, eso es quitarle todo su valor simbólico de límite que nos obliga a tomar decisiones, nada menos que la de vivir plenamente creyendo en esos momentos áuricos de felicidad, que como diría Borges “son sólo momentos, de eso se trata la vida”. 

Por eso tanto miedo, pues ni la muerte ni su aura de “felicidad” se pueden atrapar ni controlar, sólo vivirlos lo mejor que se pueda.
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